
LOS AXALAPAZCOS. 

Después de la generalidades sobre los cráteres de ex­
plo ión que en dos palabras hemos e:\.'J>Uesto en la pri­
mera parte de este estudio, nos •mnos á ocupar de la 
de cripción, un poco detallada, de estas construcciones 
Yolcá uica~ que se encuentran en los llano del Estado de 
Puebla. 

e l1abrú notado que los cráteres de explosión han sido 
designado!'~ por nosotros con el nombre genérico de Xala-
1Jazcos, palabra india con que los antiguo mexicanos de­
signaron á eRto cr{tteres, especialmente á los de la región 
ele que habla m o·, y quisiéramo conservar esta palabra pa­
ra la designación general de todos nuestros cráteres de 
explosión, porque encierra en sí, ya una idea de la consti­
tución y forma de estos aparatos. 

En efecto, los mexicanos llamaron Apaztli á las vasi­
jas de barro que acostumbraban fabricar para los usos 
domésticos; pero en la representación jeroglifica del 
Apaztle del Códice Aubin, 1 dicha figura consiste en un 
trasto de barro colocado abajo del signo de cerro, de 
donde nació la idea de considerar la palabra Apaztli por 
la significación del verbo Apatzca, también para repre­
sentar el lugar donde e filtran las agua ó sinónimo de 

1 Pe1taj!el. "Nomenclatura Geográfica de México." 1\féx.ico, 1897. 
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manantial, y tal podria ser en realidad la mejor ínter· 
prct..'tción del jeroglifico en el que la vasija de barro se 
enct1entra al pie de la montaña (fig. 1). 

llpszco. JI pazco {VtJflanfe) 

F.~. J 

Pero no podian pa!'\ar inadverticlm:; para los indios 
me.x:icanoR la multitud de cr:ítereR volcáni<'os di emina­
dos en los vastos dominios de su imperio, y mucho menos 
los cráteres dr explosión, ele gran diáuwtt:o, construidos 
con material pulverulento, y cubierto <lr agua su fondo. 
Como muchos de estos cráteres se encuentran en medio 
de llanuras, junto á ellos erigieron muchos pueblos para 
estar al alcance delliquidoparasusnecesidades. Noesde 
c·.x:tr:üial'. pu(•q, que los indios llamaran á los cráteres 
de Puebla, Xalapazcos) que en su propia lengua queria 
decir va.sija de arena} aludiendo al material con que están 
construidas estas enormes cavidades en forma de vasijas. 
Todavia con más propiedad llamaron Axalapazcos á las 
vasijas de arena con aytta} 6 lo que es lo mismo, á los 

cráteres-lagos. 
En la variante del jeroglifico de A.paztli) que damos 

en la figura 2, tomada igualmente de una obra del Doc­
tor Peílafiel, vemos que la vasija se encuentra sobre el 

-- - --- -
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signo de cerro y no en la falda como en la figura anterior, 
y parece entonces que tal jeroglífico podría referirse, en­
tre otra acepcione , no ya á manantiales, sino á las 
cavidadeR embudiformes ó á los cráteres de nuestros 
volcane , puesto que un manantial muy raras veces se 
encuentra (>D la cima de un cerro. Sea ó no que la figura 
número 1 pertenezca á la representación jeroglífica de 
manantial, pnede también significar un A.pazco ó un 
Xalapazco, puesto que concuerda muy bien con la posi­
ción que tienen, como ya dijimos, muchos de los cráteres­
lagos. 

Asi pues, tenemos tres palabras quP. el Sr. Aguilera ha 
querido introducir en nuestro vocabulario geológico y 
que on : _ipazco, que servirá para indicar toda cavidad 
cmbudiforme de cualquier naturaleza que sea; Xala­
pazco, con· que llamaremos á. los cráteres de explosión, 
hecho generalmente de tobas, y A.xalapazco á los crá­
tere -lagos, también formados por explosión; por lo tan­
to, .Axala1Jazco es equivalente á la palabra maa1·. 

A más del nombre general de X ala,pazco que tienen to­
dos los cráteres de Puebla, y que, como hemos dicho, 
expresa muy bien la forma y naturaleza de e tos cráteres, 
el nombre que tienen algunos de ellos es á su vez muy ex­
pre ivo; así, por ejemplo, el A.xalapazco de Alchichica, 
quiere decir lugar de agua saladaj el de Alxoxuca, luga1· 

de agua verde,· y en efecto, las aguas de aquél son muy 
salada y las de éste tienen un tinte verde azulado in­
tenso, muy hermoso. 

Algunas veces los habitantes de los llanos de Puebla 
distinguen los Xalapazcos por su tamaño 6 profundidad. 

si, por ejemplo, los X alapazcos que se encuentran en 
las inmediaciones de la Hacienda de ese nombre, á g 
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kilómetro al N.W. de San Andrés Chalchkomula, se 
llaman Xalapazco Grande y Xalapazco Chico, en alu._ión 
á su diferente diámetro .. Aquellos que e hallan al Sur 
de Tepeyahualco, que tienen un gran diámetro, pero 
muy po ·a profundidad, los llaman Xala7Jazquillos. 

LoR Xalapazcos de los llanos de Puebla están disemi­
nados por grupos, á distancias no muy considerables 
ent re sf, como Re mue. tra en el croquis, Lám. XXI, y 
para conveniencia, los describiremos según su agrupa­
miento natural. Los grupos de cráteres son: el de Tccha­
chalco, rompuesto de los cuatro axalapazroR: A lchiclti­
ca) Qucclmlac} Atexcaqui y La Prcciosaj el de Alxoxuca, 
compuesto de dos axalapazcos muy próximo. : el rle _\J­
xoxuca y el de 'l'ccuitlapa; el te1·cer grupo lo forman los 
Xalapazcos Grande y Chico, y pol' último, el euarto gru­
po, que es el de los Xalapazquillos, al lado del cual des­
cribiremo · próximamente los importan tí ·irnos cráteres 

de la Siena Blanca. 
Hamo~ á ('Ont inuación, Lám. XXII, el perfil compara­

tivo <le lo.· ll iúmelro y altnras de todos estos cráteres, 
aRí como su profundidad 6 la del nivel de RUS aguas, re­

ferido ít un solo plano de compm·nción. 
¡ iendo petJ·ogrúfica y químicamente muy semejante 

Pl m a te1·ial <:i lH'l'íti ('O de estos rráteret:, haremos una sola 
w z Pl C'Rtu<lio <le eHte matcl"ial, aRí como hablaremos en 
conjunto 1le las a~ua quE> contiem•n los axalapazcos. 

TI ~~~· tal ~emejanza en la posición r elativa, naturaleza 
y forma pu todos los crúteres de explo. ión, que hemos 
vi tv fl c¡;;erit os en la li terahu·a Ynlcanológica, que m~l:! 
!le una ,·ez lwmo~ quedado sorprendidos de los múltiples 
punto' <le contacto que entre ellos existen, y tal paree¡ 
que su formación e realiza en condiciones muy pareci-

-
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das, en lugare. del mundo muy distantes. Lo que más 
varía es la clase de roca que las explo iones han perfo­
rado. 

Para cerciorarse de las emejanza que exi ten entre 
los cráteres de explo ión, bastaría eguir y familiarizar-
e con las descl"ipciones de este tipo de volcanes. Por 

ejewplo, las maaras del Eiffel, los embriones de volcanes 
del Schwabischen Alb, algunoR de los cráteres de J'Au­
vergne y el 1\(ont d'Or, los numerosos cráteres-lagos de 
hL Italia central y meridional, tales como los de ·las 
faldas del Yolcán Laziale, cerca ele Roma, el lago de 
Bolsena, el eráter dE> Vibara, los de 1\lontecchio en el 
l\Ioute Vulture y lo famoso de los campo Flégreo , cer­
ca u e Nápoles; las calderas de Palma y Banadana en las 

aual'ias, algunos crátere de las peq,ueíias islas del 
grupo de llawaii, lo restos de antiguos cono de tobas 
de explosión en la parte central ele Escocia, numeroRos 
cráte1·es de las mesetas de Utah, etc., etc., y por último, 
en nuestro país los Yolcanes de Santiago, los de Xico, las 
Calderas en el Valle de México, el cráter-lago de Tacárn­
baro, etc. 1 

LOS AXAf,A PAZCOS DE TEC'H.\ C'H.H,CO. 

La po ición relativa de lo cuatro axalapazcos que 
forman este grupo, queda indicada en el plano de la Sie­
J-ra de Techachalco, que publicamos en la primera .parte~ 
y en el que se verá que dos de estos cráteres se hallan 
respectivamente en lo extremos Norte y Sur de dicha 

1 En nuestro estudio de los volcanes de Valle de Santiago, Mem. Soc. Alzate. 
T. XIV, hablamos visto un cráter de explosión cerca de Apa~co, el que es en rea­
lidad un simple hundimiento. 

2 Nllm. 9 de Porergonee. 
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Sierra y un tercero en el extremo de uno d<> sus contra­
fuertes. En cuanto al cuarto no muestra aparentemente 
ninguna conexión con esta :;;ierra ni con las otras sierra 
de los llanos, por estar separado de ellas por llanura. 
, in embargo, no dista más que unos cuantos kilómetros 
ele la base de la Sierra del Citlaltepetl. 

Este grupo de cráteres es de los más inte1·esantes de 
ht región ft causa de la probable simultaneidad de sus 
c>xplosiones y de las condiciones particulareH de su for­
mación. 

AXA I,APAZCO DFJ ALCHICHICA. 

El axalapazco de Alchichica e uuo de los más gran· 
de del grupo. Su forma tiende á la de un círculo, y su 
diámetro tiene cerca de 1, O metros. Por el lado orien­
tal, sus borde apenas se levantan sobre la llanura, pero 
e elevan gradualmente al :Km·te y Sur, y terminan al 

Oeste, en una gran cresta de 100 metros de altura sobre 
las aguas. Las últimas lomas del extremo septentrional 
de la Sierra de Techachalco, llegan casi hasta los bordes de 
la laguna, pero las pizarras con diques de rocas ver· 
des que forman aquellas lomas, no aparecen en los borde 
por esta1· cubiertas por las tobas de la explosión. Entre 
las aguas del lago (que tienen como las de los otros crá­
teres, un intenso color azul verdoso), y las paredes del 
cráter, se extienden angostas playas que se prolongan 
en plano debidamente inclinado debajo del nivel del 
agua. En los veinte metros de altura que tienen las 
parede orientales, las capas de tobas grises, intercala­
das de capitas de ceniza suelta, de lapilli y de pómez, se 
ven casi horizontales ó con muy débil pendiente, tanto 
hacia el interior, como hacia el exterior. Unas veces las 
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capas se ven claramente separadas, otra la e tratifica­
ción es muy imperfecta y producen una pendiente má 
uniforme, no tan escalonada como en lo. otro. crátere. 
de este grupo. En el cráter de Alchichica no se encuen­
tran otras capas que las del material de color gris, pro­
ducido por la explosión á causa de la débil profundidad 
accesible á la observación, pues que las playas del lago 
están muy poco abajo de las IJanmas inmediatas, lo que 
hace suponer que Ia cavidad se formó en su mayor parte 
en un teneno casi plano. Solamente al Oe~te, coinci­
diendo con la mayor elevación de los bordes, se de cubre, 
hasta un poco más arriba de la mitad de la altura de los 
taludes interioreR, una Illo'lsa de ba alto y btecha de 
lapilli que existfa antes de la formación del cráter, y que 
la erosión ha de cubierto, puesto que las tobas la envuel­
ven, adaptándose á todas sus sinuo idades. EJ pequeiio 
macizo ba!láltico se ha descubierto por erosión Lámina 
..~"XIII, en los lugares de fuerte pendiente, y de él partia 
una pequefía corriente de lava que fué en parte volada 
por la explosión; los fragmentos de e ta roca se encuen­
tran por todas pRrtes, entre los materiales de la explo­
sión. 

Se encuentran igualmente empotrados entre las capas 
rudamente estratificadas de tobas, rocas de la formación 
de la Sierra de Techachalco, tales como pedazos de piza­
rras y calizas, y de la roca verde que viene en diques, en 
las lomaR inmediatas al cráter. 

En el corte que ha formado la erosión, donde el basal­
to se descubre, las tobas forman costra sobre lo pequeños 
cantiles de basalto ó de aglomerados de lapilli, y esta 
costra se engruesa poco á poco, por nueva sucesión de 
capas hacia los bordes del cráter, formando escaloneii 
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que ·e adviel'ten desde alguna dislanda. i cerca del 
fondo, ·obre la:'! ag·nas del lago, en el borde oriental, 
las capas de tobas e tán en posición ca~i horizontal, in­
dicando que f:u depósito fle hizo ·obre una superficie casi 
plana, en el lado occidental las capas tienen su doble 
pendiente mn:v fuerte, debido al mayor número de capas 
AobrepneRtaR, ndemás de haber r ubierto una protuberan­
cb Jt·l <;J t~>lo. 

En el talud extf'rior flcl a:xa la pazco, por <>l lado occi­
dental, una sola rapa lisa. igualmente inclinada que el 
t.'l lnd, se extiende en grande· tramos, cortada por nume­
¡·osos surco, y angostas banancas, qu(• parten de los 
bordes, las que sin ¡·amificaciones, mueren en la enorme 
ba~'<e de muy flébil pendiente, que dt>saparece insensible­
mente en lo vastos llanos del Salado. 

El dibujo dará una idea ( fig. 3 ) fl el a!oipecto general de 
este gran rrá ter, y el fotograbado una representación 
fiel de us bordes occidentales, mostrando los desgarra­
mientos que las tobas han sufrido por eJ•osión, dejando á 
desrubierto la antigna loma de básalto. 

Fig. 3.- Alcbichica. 

AXALAPAZCO DE ATEXCAQUI. 

El axalapazro de .\.texcaqui es el más grandioso é ins­
t ructivo de este grupo. Está situado al pie N. del más 
septentrional' de los cenos de laR Derrumbadas, y en el 
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extremo 8.\V. de la Sierra de 'l'echachalco. En la vista 
uc una dP las Derrumbadas que se ha dado en la prime-· 
rn pal'l.e, F>e puede ver parte del talud exterior del cono 
truncado <¡ue encierra esta va ta cavidad regularmente 
surcado vor incisiones radiante!'~, profundas y muy pró­
ximas, eft•do de la aguas atmosférica obre el material 
deleznable de que está formado. 

T"os l>oru(•s <l<• este interesante> axulapazco on tam­
bién de altura muy de igual y sus taludes interiores es­
tán muy t'l'ltarpados, lo que obliga, cuando ·e quiere lle· 
gar al niYel de las auuas, á abordarlo primero por el 
.l:lanco OJ'iental y seguir después el amplio camino que se 
ha practicado desarrollando una gran curva y con tra­
mos en zig-zag. 

Tan pronto corno se asciende el cono por el flanco 
exterior, que se le\'anta en un teneno de o lado y triste, 
el espectúculo cambia súl>itamente al abarcar de un solo 
golpe de Yi!:ita uua amplia y profunda cavidad, de forma 
casi cuadtaugulru·, cncenada entre parede · abruptas, 
surcadas y tnc•undamentc e calomtdas horizontalmente. 
El fondo estú cubiel'to por agua de un color azul verdo­
so intenso, que lamen en parte bajos paredones, casi á 
pico. Solamente al m·oeste una angosta playa permite 
abordar cómodamente las orilla. uel gran lago, cuya 
playa invaden con fl'ecuencia grande rebaños cabrio . 
La vegetación e muy pobre y raquítica, excepto en los 
rincones de la parle baja, hacia el m·oeste, donde hay 
algunos árboles. 

'omo se ve en nuestro plano de la Sierra de Techa­
chalco, el cráter se halla ituado realmente en el flanco 
de un peqneiio ceno, cuya altura no pasa de 150 metros 
sobr • el lern•uo vtcino; dic.:ho cerro ·e liga c.:on las lomas 
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que componen el extremo de la sierra mencionada, y 
es~"í. constituido en su totalidad de los mismos materia­
les, es decir, de calizas y de pizarras Ratinadas, verdo­
sas, de edad no conocida, atravesadas por diques. 

El contorno de la superficie que ocupan las aguas en 
el fondo, reproducen la figura cuadrangular de los bor­
des de este cráter. Su mayor longitud, ele E¡.;(e á Oeste, y 
de borde á borde, es de 1,200 metros, J sobre la misma 
dirección, la mayor longitud del lago eR de 720 metros. 
La menor distancia entre los b01·des opuE>stos es de 880 
metros y la menor distancia de las riberas opuestas del 
lago es de 360 metros. 

En todos lo" axalapazcos, el nivel <le loA lagos repre­
Renta el de las aguas freáticas de toda la 11anura, cuyo 
nivel es, en general, poco profundo con 1·especto á la su­
perficie actual del terreno, un poco m{u:J elevada hoy, por 
la cubierta de materiales pulverul~utos de las explosio­
nes. 

No es de extraüar, pues, que habiéndose abierto las 
chimeneas de explosión en la mi!:!ma llanura, al pie de 
eminencias existentes, los niveles de las aguas se en­
cuentren m.uy concordantes entre si. 

Dicho nivel está, por término medio, á 2,400 rnetroR 
sobre el nivel del rnar.1 

El punto más elevado del axalapaz('o de Atexraqui, 
es un pico ituado al X.'W., á 170 metros próximamente 
sobre las aguas; el borde más bajo se halla solamente á 
100 metros. 

1 Nuestmnltura del nivel de las aguas de e~ tos lago~ difiere muy fiOCO de la 
determinacla por Sau•sure que es de 2tOG metros. ( Uoup d'a>il ~ur l' IIydrologie 
tl t' Afex iqtte. Jütralt ele» :\It'moirt:~ clt• lu. !::iociétl' dt' ( f1'<l¡¡l'aphh• de Otmrv ... 
Gt>nevt, 1862. ) 
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Excepto <'U las paredes N. W. y W. del cráter, que 
corresponden á la parte más elevada de los borde , 
se pueden notar en el resto tre partes que S<' distin­
guen claramente por la forma de lo talude que pro­
ducen, por el color, y por la esh·uctura, la. cuales 
consisten de materiales diferentes. La parte más profun­
da acantilada, bañada en parte por las aauas del lago, 
es un banco de lava dura, basáltica, con partimiento im­
perfect.:'l.meut.e columnar. Estas paredes se elevan sólo 
algunos metros arriba de las aguas, y su limite superior 
es casi horizontal, lo que causa inmediatamente la im­
pre ión de que estas rocas forman parte de una corriente 
de lava que ha sido perforada por la explo ión, sin que 
hayan sufrido las paredes cambio alguno de po ición. La 
eguada parte de la paredes internas del cráter, que 

apoyan directamente sobre esta lava, con. i. ten de una 
toba pomosa de color amarillento, deleznable, extendida 
en gruel:las capas, en posición ca i horizontal. Son bas­
tante duras algu nas, y no forman realmente taludes, 
sino paredel:l; Lienen en total un espesor superior al del 
anillo visible <le lava que sobresale de las aguas. Es muy 
importante notar que estas tobas ·on exactamente igua­
les á las que e encuentran á poca profundidad en el 
terreno que J'odea el exterior del cono, y cuya superficie, 
débilmente inclinada, se extiende ha ta la ba e de loo 
cerros inmediatos. 

La tohas pomosas del interior del cráter .formaban, 
pue , parte del terreno de rápida sedimentación, que cu­
bría toda la llanura antes de la explosión que produjo 
la cavillad, y son el re. ultado tiel acarreo del material 
cineritico, arrojado por algún volcán andesítico de lo 
que se encuentran en [as inmediaciones. Estas capas 
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fueron perfaradas por la explo ión, de la mi. ma mane­

ra que la corriente de basalto que eul>r<•n, pues la altura 

que tiene el límite superior de estas capa~. en el cráter , 

es Ja mi. ma que la que tienen <'ll la lm!':c externa del 
cono. 

onsideremos, por último, la part<> sup<>rior de los la­
ludes interiores de la cavidad, la más importante por su 

e pesor, porquc constituye por :;;í ::;ola tooo lo que se k 
vanta. el cráter del nivel medio del i<>rr<'no en el exterior, 

y es el material fruto de la explo. ión, acumulado alrede­

dor del orificio. El'lte material . <> enetwntl'a <•n forma d<' 
lechos, sensiblemente e tratificados, ton PRpesOJ' que va­

ria entre uno cuanto centímetro:;, haRta í'<'!)f' Jtta. Estas 

capas ti<>nen po ición cuacua rersal, <'~S d<'Cir, la doble 

pendientE> correspondiente á lo. talude"'1 interior y exte­
rior. 

El echado externo de la capas <'Ol'l'esponde, en mu­
cha partf'R, al de la pendiente reJatiYamf'nt<> fuerte del 

cono, mientra que en r l intcJ•ior, sólo en la parle supe­

rior, cerca de J.os bordes, la l'luperiid<' liHa ~, uniform<', 
acusa que la pendiente es rJa de las rapaR; ccl'ca de su H­

mite inferior, dichas capas eRtún <·oJ•ta<lns por erosión, 

en ~raclas 6 escalones nnmf'roHoR, como ~P \'(' lt f'n In lámi­
na XXIV. 

Lo materiales pulverulento. que cons tituyen e tas 

capa , varían un poco d e consistencia. Una toba de color 
gris claro 6 blanquizco, e..:; la má~ abundante y forma las 
capas más gruesa~. Entre ellal' ·e intercalan capita de 

lapilli, <le arena ba..~ltica volcánica, de aglomerados 
finos de pómez y d<> ceniza enteramente incoherente que 

RU('l<~ vt•nir lambiéu en nidoR. B11 la lllH&l «1<' todos estoR 

materiales, :rwro <'speci.a:huente de la.-< lobas, :e encucn-
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tran, con gran profusión. pNla7.os de ha alto M todOR 
tamaño~, esf¡ uina<los é informe.c:;, muy rnrn!'l ve«>A redon­
deados, con costras partida.<: :v tiOI"('idas romo en la;:; bom­
bas volcánicaA. Estos ~!!'andes pedazo de ba nlto rontri­
bnyen mnebo al trnbajo de de. trucrión rlc laA cnpa!l, una 
vez que han comenzado ft desagregar e por loA agentes 
atmosféricos. Más di eminnd~ mín, :v de menor tamaíío, 
se encuentran pt>dazos <1<> otra. roca , tales como de pi­
zarras, fJ u e después dr 1 basalto son 1 o m á frPcuen tes; 
fragmentOR de caliza. compa<·ta , á veces metamorfiza­
do en mármol y conteniend1o eristal itos de granate, ve­
suvianita y <'piclota; fragm<>nt~ de diorita rora verdes 
andesfticas .v porfiritiras, y raros cantoR rodado. de an­
desitas semejante á los <le la Sierra del CitlaltepetL La 
procedencia de aquellas roras¡ no es dificil de explicar e, 
porque se encuentran in situ. en la;:; paredPs acantiladas 
del borde N. W. del c·rft trr. Re comprende, de. de luego, 
que los mateJ•ial(~ en fragmento~ han ido arrancados, 
durante la explosión, de rocas que exi tfan en el lugar 
mismo donde -:p verificó; y que lanzados al mi mo tiem­
po que el polYo, ::;e disper aban alrededor del orificio, sin 
ocupar posición detrrminadn en relaeión con su volu­
men ó densidades. 

En efecto, las pizarras y calizas apizarr ada!' de la for­
mación de la ~icrra de Techarhalco, a oman al pie del 
borde má elevado de] cráter, y siguen debajo del nivel 
de 1~s aguas. Dieba8 rocm:, formando una eminencia dC' 
altura comparab1(' á la de las lomas muy de~gastadas 
por erosión, de los extremos de dicha sierra, !ormnn va­
rios pliegues muy unido , que se indican aproximada­
mente en el esquema (Lám. XXY ) . Las caliza e~tún, en 
parte, meiamol'fizadas y la formación está atrave ada 

P ar. tr .-~ 
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¡>or diques dP rocas diorítica~"<, Ren trjmltP~ á lo que ya 

hemos descrito al babla r d<"" la sirrra. f'omo este peque­
ño afloramiento de pizarras caP eu JHll't'fl muy abrupta 
hacia el fondo rlel cráter, pr~>;:;uminws qtH' Ja explosión 
arrancó pariR del a:tloramien1 o, y o tl·a parte e ha de­
rrumbado posteriormente, lo que ha mot hado el corle en 

paredes verticales de la cubiel"t.:'l. <le 1 ohaH, como SE' ve 
en la misma lámina, la que da. una i<l<'a muy clara de la 

for11la que tuvo el afloramiento dr In:.:; pizarraR antf'S de 

la explosión, puC'sto {]u e no lllU('!'I( ra i nd idos <1<' haiJerse 
movido d<• alguna manera, pe1·o ui ,;iqu iPra de haber­
se fracturado. 

P<'gado al flan<:o meriüional o<' la loma de pizarras, se 

en<:uentra un pequeño macizo d<' ha~alto c¡ue se prolon­
ga hacia. el S.E., E. y :X., <:onstituyendo el anillo de la­
vas de que hemos hablado; es decir, que la ma a basálti­
C'a, de forma irregular y elevada, sE> 1rausforma en una 
cubierta di(> lava ()Ut' escurrió ~obre una ~uperfic:ie más 

plana. 0c,mo el mati zo el<' bm~alto csUt, en pactes, cubier­
to de aglomrradoR de htpilli, bi<•n pned1• srr que dicho 
macizo forme parle de un peq ueiío rráü•r, y cuyos rest08 
no podemos ver por e. tar ocultos debajo 1lP laA tobas. En 
la parte más alta el basalto ~6lo e.stú <'Ubierto por las 
t,oba · d<' explosi6u; éstas cubren sin interrupción, y si­
gu<•n la."! sinuosidades del tRrreno, tanto de la ~ava como 
tie las piz.:trras. En fin, á una altura nH'ttor, comienzan 
ú n pat·Pcer las tobas amarilla~, con la po:!ición y los ca­

raC'tcrcs qtw antes hemos inditado, t·ubrieudo el auliguo 
terreno <l<> pizarras y basaltos; y por últ imo, el todo se 
corona por las capas de tobas grises que fueron engen­
dradas por la explo:;;ión, las que reprodu<'en todas las si-
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nuosidad<'s <le la. superficie sobre qu<' apoyan aún <'O lo 
lugares dond<' ya existía una fuerte pendiente. 

Así, pue , la c>xplo iún que dió nacimiento al cráter de 
Atexcaqui, tum lugar en (>1 flanco de un pequeño cerro, 
constituido d<' pizarr as de baMlto y de tobas amarillas 
postpliocenas. No produjo LUOvimiento. en e ta rocas, 
abriendo la explosión un conducto en forma de tubo. 

La condición de abrirse t ubos en flancos de colinas ó 
montaüas exiswntes de antemano, es muy frecuente y no 
tiene nada d<• anormal; t>l lago Paviu de la At1vernia es 

t.'í eo el flanco <1<>1 cerro basáltico <1<' Chalme, en ras i­
be; <'O "Madaga~car, dice VE>lain, grupo~ ele crát{'r<' -lago. 
se encuentran en el flanco ó al pie d<' c·ono. volcánicos. 
1m rráter-Jag-o d<' :.\Iontecchio se halla <'n las faldas del 
~f ontl• Vultlll'<' (De Lorenzo). En las íald;~' d<'l )Ionte 
Lar,iali, en la ¡·ampiña r omana, existen ntrio cráteres­
lago : Albano, Nemi, etc. (Sabatini). J<ju la ]Jrecio a 
de.;;cripci6n di' De Lm-enzo, del cráter de Astroni, vemos 
que en laA par(~<Jes del cráter existe una 111a a de roca 
(I.Ja Oapraza). qu(' existía ya antes de la formación del 
cráh•r . 

.Amalapazr·o de la / )reoiosa.-Oomo se podrá ver en el 
plano,~~~ axalapazeo de la Predosa eR <11' foru1a muy irre­
gular, nu tü>nc ('] (·ou ( orno tire· u lar ó c•Hptic-o de m u eh os 
de nue.<;LJ'Ofl Cl'Ú(<'res de explo~'<ión, 8ino que má bien su 
forma '<' aproxima á la de un triángulo, cu.vo lndo ma­
yor, orientado dt> X. K ú R. \f., mide cerca de 1, 00 me­
tro,. na gran <•x(enAiÚn de Jos UOl'd<'8 <~tá lllU.)" pOCO 

elevada :-:nb1-e la llauuru ( fig. J ), y con una pendiente 
•xterior apeua~-1 i*'U. ible. SolamentE> por el lado N. \V. 

l!ay una. ere ta E>ncor vada con altura hasta de 50 metros, 
constituida de capas doblemente inclinadas de toba.s gri-
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seH, <'On superficie escalonada por la ero:--ión, y con pE'n­
dientes fuertes que ,e lc>vantan, en pari P. dc~de lnR aW"Ja!l 
del lago. 

Fl~. 4.-La Preciosa. 

A la verdad, todo el contorno del axalapnzeo está for­
mado de los materiales rineriticos arrojadoR en la explo­
sión, y aunque un estribo bajo de la Rierrn tlP 1'erharbnl­
co ca i llega haRta loR bordes del la~o. el material 
acumulado impide ver las pizarraR y rnliza!"' ó las roca!!! 
intruRivas que componen <'lirha sierra. 

En los bordes elevados d.-1 cráter, la inclinación de 
las cuhiE'rtas de tobas es, como dE'cimoR, fuerte, pero va 
disminuyendo paulatinamente hasta adc¡uirir una posi­
rión rasi horizontal en laR partes más bajas del borde~ 
que sólo tienen de 6 á 8 metro.;; de altura sobre el nivel 
de la.s aguas. En los bordes altos d<•l axalupazro, las ca­
pas doblemente indinadas d<• tolHlR no difieren de una 
manera apreciable, ni en c-olor, rompacidad 6 naturale­
za, u e las de lo.-. otros :t."{alapazc'o~ de 1:1 región; y eon­
tieneu, como en todas, fragmentos de pizarras, de rali­
zas, de rocas verdes intrusivm; y basaltos; pero en donde 
las tobas tienen la posición c·asi llOrizontal, ó sea en más 
de la mitad del perimetro del cráter, dichas capas de to­
bas están penetradas y en•lureciclas, 6 bien simplemente 
r evestidas por rarbonato de cal. Hu color blanco resalta 
mucho clel color gris original de lHl' toba1-1, y del color in-

_ _;:::::::_--- - -
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tRnsamentc azul de lru agua fiel lago (frecuentemente 
muy agitada~ por lo!'~ Yientos arrru antes qne oplan ha­
bitualmente ('ll la llanura). Ix't lámina XXV1 muestra 
los bordes rebajado. del axalapazco de la Pr<•rio~a, muy 
diversos de los borde-s de !OR oteos rrftter<>s que ya hemos 
d<'s('rito y fle los otro,::; de que vamos á hablar, ta.nto por 
la int~ignifir.antP altura de diC'bos bordel'l, como por 1o 
muy denwllado y sinuoso del ron torno; erecto de la ero­
sión sobre las tobas endurecidas por la~ ralizu.~ de in­

.crnsta.ción qur han depositado a1H las aguas muy sala­
dm; del la~o. 

Buscamlo el origen de la forma irregular de este axa­
lapazco y oe la extraordinaria desigualdad de su bor­
ties, tenien(lO e-n cuenta ~a circunstancia de que la ca­
vidad e ha formado en una superficie plana, e-s preciso 
suponer que no sólo la erosión ha ~ido la rausa de esta 
irr·egularidad~, í'ino que también hau intervenido fenó­
menos, durante la explosión, que no son comune , al me. 
noR en intensiflad, á los otros cráteres de que tratamos. 
En efecto, la ac111nulación fle las tobas d<' la xplosión 
en el borde W. y N.W. de la cavidad, debe haberse origi­
nado por una in<'linación natural del tubo de erupción 
hacia ('Sta direcc·ión. Por otra parte, es probable que 
también los "ientos hayan routrihuido. AunquE' no es 
posible disti n~uir milR que una . ola ~<>rie de capa con­
cordante,c., rom¡mestas de materia 1 rinerílico, quizá la 
fot·ma ireegnlar y lo. estrang11lamiPntos que presenta 
el axalapazco hayan ido determinados por do 6 más 
explo~ioneR, c:IU~adas en puntos muy próximo y rasi i­
multáneas. En nno ú otro raso, hay lugar á ·ostener la 
id~ de una iH<:l inación d(' l conducto de la explosión, 
puesto que hada el lado de la mayor acumulación de las 
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tobas hay una .saliente en e l •·ontorno d e>! rrát<>r, que for­

ma un ·vértire de la :figura trinn~nln r qu<:> rndament.e 
afecta la uper:fi<'ie d el lago. 

La presencia dE' ln toba c-alizn á un nivel !:ntperior al 

que tienen a ctualmente las a!!nas d r>l laoro permitE' asl'-'"' h ' 
gurar que éstas han llegado á cuhrir 1·a si hasta los bor-

de¡;; más bajos el el axalapazco. Es, ptw.,, i ndndn bl<', que 
la erosión ha quitaclo nna gran l'ant idad dt> material, 

rliReminado hoy en una grandr exten~o~ión ele• In llanura. 

En el pasado, las ag-uas <leb<:>n hab<'l' f<illo mucho más sa­

lada y haber ron tenido, <>n d isoluc·ión , mayor cantidad 

de carbonato d<> cal, pue~o~to q u<:> <'"<l ~ rn isJJHtf' aguas no 
pueden hoy protluc-ir un drpósito ('a ld n·('O n hundan te. 

P robablemente, adem:ís de la~;; ag-uas 1pw IHH' infiltra­

ción se acumulan en I"J fon1lo dr ht c·a\'i<lad, qne e-R pro­
funda (cerca de 90 m., ·egún infornw~ IJlH' nos han ~ido 
snminiRtra(lOS), dehf' hn ber ~ido t am bi<'n a 1 imentada 
por algún manantial de agua termal. 

.1xalapazco ele Quecholac. 1- Rü t' U('Uen t.ra ai~l:ulo <-'Tl 

la llnnura qur> SE' extiende entre la 8ierra de TecharbaJ ­

co y la gran Sierr-a del OHlnltepE'tl , r u:va faldas sólo 

d isk<tn m1o~ dos kilómetros. y en las qne 81:' Yf' un cono 

volcánico muy bien formado. A muy poea di!'!tanda ~PI 

borde' N. del a.~alapazco, ha:v tn rnbi(in una ror ri<'nle de 
ba.c;alto, t·m·onada por un pequPiío cono. 

Como <'l de la Preciosa, el rráter d<> Quecholn<- es más 
bien nna cavidad hecha Pn el sn<•lo, <·asi sin el<•vacióu. 

Le rod<>a un anillo <1e toba:;, que se ven eu las paredes in­

terior<'fS formani!n eapa.~ no bien <•stratificadH . po1·0 

1 Queoholac, segtln Pellafiel, "Nomenclatura Geográfica de MéDco," aip1· 
llca agua de los "Qucchulli" 6 pájaros de pluma rloa. 
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consistentRs y con talude poro e calonados debido á su 
poC'a ('OnsiRtPnria . La forma general del axalapazco e, 
elíptica, con un diámetro mayor d<> cerca de 1,200 mt>­

tro, , y con un diámetro menor de 00 metros. La mayor 
altura de la~ paredc. interiores no excede de !50 metro . 
y la menor es sólo <le 25 metros por el lado occidental, 
en cuyo bord<' A<" encuentra el pueblo de Quecholac. 

Como rn los otro~ axalapazco , la A toba.<: gri es, úni· 
casque componen hl'! paredes, contienen intercalacionc 

de capita. d<' ceniza negra suelta, de lapilli y de pómEY,¿. 
En la maAa de las tobas hay poco fragmento de calizaA 
y pizarras, lo qu<' es natural, puesto qu(' e te cráter no 
tiene ya conexión ron ·la Sierra de 'I'<>chachalco; en cam­
bio, abundan fragmentos grandes de basalto y numero­
;;os cantos rorlados (1(' andesitas, ~('mcjn.ntN; á la. de la 

ierra del Citlaltepetl. Es probable que loA fragmentos 
de ba alto hayan sido tomado de la corriente que hemos 
citado, al N. del axalapazco y que haya roto, en parte, 
la exploAión ; loA guija ros dE' andesita l1an sido tomado 
de los ~echos ele a lnvion('IA y toba."! pomosas andesíticas 
que se enrurntr::m en el subsuelo de la llanura como lo 
hemos visto <'O los axalapazcos de Alxoxuca. 

Los taludes interiores del cr~ter de Quecholac se pro­
longan debajo de las a~'~'ua ; de modo que el cráter tiene 
la forma de nn ('111 bu do. X o existen, pcw lo tanto, playas 
extensas entr1• el límite del agua .Y lo· ta ludes; pero 
gruesos y tupidos tulares forman ~ lrededOJ> nna auréoht 
ver<losa, que produce un contt-aste fuerte con la com­
pleta desnudez de los taludes cubiertos ele polvo. (Lámi­
na XXVII. ) 
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LOS AXJ.LAPAZCOS DE ALXOXUCA. 

El material rle las expl<>l"ion<>i'!, arumnlado alrededor 
de los cuatro axalapazcos que arabamo~ o<> describir, no 
tiene, como hemos visto, ninA"ún lazo d<> parenteRco <'PH 

la. r oca.c:¡ fine constituyen el A"ran macizo á ruyo pie se 
han abierto; tampoco tienen, <'On él, una relación tedb· 

nica manifiesta. Ambas cosas <> ven realizadas, con fre 
cuencia, en los grupos de cráwreR ele rxplosi6n (Eiffel, 
A lb, F'aifa, etc., etc.). Del mi~mo modo hay grupos d•' 

axalapazcos flUe se han formado c>n íntima conexión 
COJJ formaciones volcánicas preexi tcnt~'s, y este e~. pro­
bablemente, el caso más común: c·omo los crátere de ex­
plo 'ión de la Auvernia, casi todo¡; los de la Italia Meri­
dional, los del Valle de Santiago, etc., c•tr., y también los 
axalapazroR que vamos á estn1liar, situadoR en laA in­
mediaciones del pueblo de Alxoxuca, á 18 kilómetroR al 
N.W. de San Andrés Ohalchiromula. EHtos cráteres se 
han abierto en las faldas 6 al pie de volcanes con conos 
pequrílos muy bien formados, construidos con tezontle 
y lapilli, y soportados por corrientes de lavas basálticas 
formando pequeñas mesetas casi aisladas en medio de 
los llano ó cuenca de Ohalchicomula, cuya situación, 
con respec to á las otras cuencas que rntran formando 
parte de los Uanos del centro de Puebla, hemos indicado 
ya en otra parte. 

Como construcciones aislada~, los axalapazcos no par 
recen tener otra importancia, en vi ta de lo efímero de 
la causa que loo produce, que la revelación de una ac­
ción volcánica que parte de una débil profundidad del 
suelo, y la propiedad que tienen los gases y vapores allí 
elaborados, de practicarse un camino al t'xLerior, <'On la 
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forma de un ~ubo 6 chimenea. P ero cuando e relacio­
nan esto!:\ aparatos con Jos grand~ macizos YOlcánico 
que no lejoA O<' <>l lo. se encuentran entonces se r econoce 
el verda1lero papel que de empeiían. No se podrá deRCO· 
nocer quP loA nxalapazcos de que tratamoA no son cons­
trucciones aisladas, como parecerfa indicarlo su situn· 
ción aparen1<>mente accidental, ~ino que la fuente que 
los engendra P'ltá en relación, rnáA 6 meno directa , con 
el foco donde se han engendrado la. grande:~ erupcione , 
con cuyo¡:¡ prod uctos Ac> han ronstnlido algunos oe lo gi­
~antesco" volcane , mucho má~ viejo!:, en verflad, (Jue á 
no gran1lP~ 1listancias ;;;<• encuentran. 

ffast.1 4loucle puede, la aC'rión voká11iC'n, que se mani­
:fi~ta C'On ~.tran perAiAtencia, primero en un punto de la 
snperficiP terrestre, extc>nd<>t' pOC'O á poco su raice y 

multiplicarse, eA cosa que en el C<'ntro de Mé.xico , eria 
difícil pi'I'í'ÍSar, á tausa ue la proximidad de tantos gran­
des macizos tJUe e modifican con la edad, fabricados con 
material<•s 1l<' na turaleza semejante ; pero un gran maci­
zo, considernclo independientemente, lleva siempre su 
séquito llt> pequ('ños volcanes; individuo degenerados 
en tlUe se resuelve la manifesta.C'ión vol<'ánica, cuando en 
lugar d<> <'Oncentrar!'<' en un solo punto, como al princi­
pio, se multiplica con el t ranscur, o del tiempo. 

Los a.xalapazcos de TecbachaJco uo di 'tan mucho, 6-
lo unos cuantos kilómetros de la ierra del Citlaltepetl, 
y están relativamente cerca del Cofre de Perore. Los 
axalapazf'os de Alxoxuca y xalapazcos de Chalchico­
mula, poro :-;e separan de las faldaR del Pico de Orizaba, 
de cuya majestad se disfruta, torno complemento gran­
dio o, en el pai~aje que encuadra á e'to~ ~:ualapazco . 
Dejemo~ pura 11n t>studio g('nPraJ estas consideracio-
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nefl, y volvamos á la descripción <1<' lo:: a'alnpazcos de• 
Alxoxuca, que tienen una con~trucción un poco dive~a 
de las de loo crátereR-Ja~os ant.:>riornwnt «> lll'~rritos. 

T-oR axalapazcoR <ple. para Rimpliñcar, lwmo~ llama­

do c'IE> Alxoxuca, ~ on do~, orif'nt arlo¡;; ca.o::i df> N. á S., y 

(listan tes uno dr otro 3,500 mrtros; <'1 crútrr meridional 

se llama propiamPntf' <'le Alxox11rn , nomhl'(> <1<'1 'P('(]Ueño 
puehlo situado muy cPrcn ilP loR hordPR ~ptc>nt.rionaiE>fl; 

el otro se llama 'l'ecuit.Japa. por haJlnrRP nhi<':ulo E>ntr1• 
la baciPnda y el pueblo de Ran :Mig11PI 'rPcnitlapa. Carla 
uno rle esto."! crñ.tRre.c:; es vecino rl c> nn p(>(Jnc>fío volcfm 
muy joven: <'1 de 'l'ecuitlapa eRtá al pie d E:>l volcán () ce­
rro del :\falpafR. llamarlo aRf por la rorric>ntc> M lava 
muy reciente nrrojada de la rima. por nn p(>(]nei'ío rrá · 
ter; <'l d<> Alxox11ca f'~tá en f'l ftnnco dP nn :rrnpo M 

tn>s conos, caRi alin<>ados rl<> R {t " ' ·· cnn crát<'J"(>!; má!:' b 

menoR bien formados :v d~('an~anflo RnhN' una base co· 
mún en fo1·ma dE' meReta, c·omn se:> r<•pr<'RPnta <>n <>1 p1ano 
(Lám. XXVIII), la cual hn l'f'Rlll tndo d<' la -:obreposi­
ción dr varins corrienU:-1'1 d<' lava qn<' han npnN'rido PD 

rliv<>r~a!" tsporas, p11estn que <'f'lt.ún r-;epnrndn. <•ntr<> si por 
flE:'pó~ito~ (1<' toba~ pomo~aR amarillc>nt aR, (](• origen to· 
rreucia 1, ::.c:>mejantes á las que ~C' <•xti<>nden c>n casi t.oda 
la supE'rficic de 11¡,<: Llano., y q11E:' no p<>rt<>n<><'<'D á los pro­
ducto<; ele ln:-; (·r;.'\ tere:- <l<> exploHión hnRálticos, sino á 
er11prionPI" f'xplosivas de volean(-'¡.; ;HHk>sitkos, y muy 
probablemente <lE' la.'i últimas ernpl'ionel" <1<>1 Pko de Ori· 
1-abn. La con·ic>ntc Huperior de In nwf.;('ta, por estar cu· 
hiE>rta 1le tohas, no .afecta la forma 11<• m a lpaiR más que 
en sn' bordes <lond<' está la lavn (Jpi;nud~l por la erosión. 
La (·orJ' Í<'ll t<• de la va más joveu, Hal ida tlE>l cráter máEt 
próximo del axaln pazco, (>S •le m ny )Wq twña <'XU:'nsión 
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y se enruPntra d~rnbit>rht, form;l!Hlo nn hani'O de(>. pt-­
!'!Or Nlmliclern hle. 

TJo.· anti!-,"UO!'! incliol3 mPxkano::., moraclores flp esta ro­
mnren , han con;:trnído sobr e• PSt.'l meseta, no poro alar­

gada al X., Jn¡;; tumha::< flr RltR nntr~ol'<'!';, I'C'Conorida 
por nunlt>l'OI'OR p<>CJ n<'fíOJ' montkttlo., rónirOJ' 6 pirnmi­

dalrR; Jla man la atPución, por qu tn m alío, lo!' fJll<' • e 
encuf'ntran ,f'n In partR N. c](• la m{":etn. Tclo l()!:;, rnenta..q 
y otro::< artefacto¡:¡ dt> su ind'uRtria, han r:iclo halladoA, ron 
proflH<ifm, ann fu C' ra elE" l o.<: montículo!'!, rn la tiel'l'a arn­
blP C'JlH' <'ubre> la ft>rtil llanura qu<' rocl r:t loA diminnt~ 
volranN!, y c>n la C'JUf' no Rólo !W C'oruentran lo. ya cita­
rlos conos, Rino ott·oA val'ior: ignnlmC'lÜ<' p('(]nrños, tal~ 
como .Jos de ZimatPpC'r, al N.R <le> Alxoxurn; )Of; peque­
ño conoo rebajndo:o<, a 1 S ... W., <'ll el extrC'rno rlf' una rrei'· 

ta baja ~c>cli uwntnria , parP<'i<la ft In clP '1'N·hachalco. ~· 

por últi mo lo¡; xa lapa zcoFl, g-enwlo::< ó c·rútc•rC'I' Fl('CO al 
Oriente. 'L'odo;;~ <'::<tm; volean~, como se \ ' 1' C'll nu~tro pla­
no, rnbPu clentro dP una !'mpcrfirip menor d<' O kilóme· 
tro.<'l. c·uadr~Hlos. 

El vok1111<·i 1 o d<~l malpaís 110 descansa por todas par­
tCM sobre u na mc>~<>ta, sino q tH' ti<•n<', deRde u base, la 
forma eónica, d<• ¡wnd iPnte su a V<'; ele la cúspide del cono 
se levanta 1'1 moclc>rníRimo C'rMer pot· (londe hrot6 el l'X· 

ten o malpais, bifnrcndo en (]()..S ramns clesigw1les, d~(le 

donde la laYn, al f'SCurrir, encontró un caball et<> 6 cr~­
ta alargada, t•n cuyo extremo F:e ve> t)D muro n<·a ntilado, 
"Lu Pefía del Gavilán." 

El <'Xtrc•mo de una de las ramru:; ele! mal país llega has· 
ta la ba:;P del l)(mle occidental del axnlapau·o ele Tecui­
t1apa, y aun fué d e!'!viada de su camino Ja Java, por eRta 
rPpE'n1ina (>]e,·nC' iún .. \ sí, pnc>~, c>J gran nxalapazco <>sta-
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baya formado, y el malpaís e-.::.curri6 sobre lm< productos 
de la explosión de ese cráter, romo Re pu&le oh!'lervar sin 
~ran trabajo. 

;. Cómo explicarse que la lava, en lugar tle seguir un 
conducto ya abierto por una explo~ión, haya brotaüo 
por un viejo ronducto, cuya boca c.stá á mayor altura 
que la del tubo de explosión? El centro de estos dos pun· 
to!-> de erupción no dista más de 4 kilómetro.· . La causa 
aparente no parece difícil de encontrarse, porque el fon· 
do del axalapazco de Tecuitlapa eRtá ocupado por un 
doma de lava y por pequeños crútere de tezontle, lapilli 
y numerosas bombas basáltica~; aRí, pues, el ronducto 
Re hallaba obstruido por un tapón resi 'ten te de lava. 

m cerro del malpaís e tá ligado, por el S. \Y., eon una 
ari ta poco ele\'ada, desarrollada en forma de M!micirtu· 
lo y de bastante longitud para circnm;crihir, <'On el resto 
de las elevaciones que rodean á ¿~lxoxuca, una bondona· 
tla, abierta solamente al N.E. y al ~-

.\.quella ari ta tiene la forma de merlia luna, como la 
t-4ierra de Techachalco, y como ella, está construida con 
pizarras y calizas, cuyos pedazos hemos encontrado aquí 
también, en las tohas de los axalapaz<-O~. Di<-ha arista, 
baja, aguda y deRnuda, no es má"' que un restante de una 
Rierra importante que ha disecado extraor<.l inariament-<' 
la erosión; no tiene masa, grandes de rocas inlrw;;ivas 
que hayan ofrecido una mayor re"'i tencia á la denuda· 
riún, romo la RiE>rra de 'l'erhachalco, pero ~1 nm<>stra, 
("Omo ('~<ta última, grandes pliegues descahczaflo". 

La emeja.nza entre ambas ~ierras e" completa; las ro­
ea~ í'\On análogas, con parecidos aceidentcs tectó nicos, 
seguramente contemporáneos. Es muy curiosa, también, 
la po!'üción itléuiica de vnh-aue!'l pequeiío~, ~;itua<los en 
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sos extr<•mos, indicando que puede haber para ello una 
razón tec·tónica, que no otros no podremo. de. cubrir ~i­

no de. pué!:! de un e tudio más profundo d<> la localidad. 

F uera <1<> este esqueleto de sierra sed iment.aria, a)')E'na" 
escapado M la d<>strucción, q ue r evela tan bien Ro anti­

güeda<l; él e las corrientes de baRalto y RUS crátereR, y de 

l<>R axalapazcos, no hay más que ver. en todn la rr~ión , 

flU P lm; capas uniformemente extendida d<' t obaR pnl­
vernl<>nt,a~, pomosas, amarilla¡;¡, and('Ritica., alternando, 

<-eJ•ea 11<' la superficie, ron Jafl capas de tlOhaR bn'-lftlti­
ca.s, fot•maclas con ll.os productoR de Jo¡;:; erft t(•1·~ •le <'X­

ploRión. Pef)nPíío cortes, mostrando ffi ta !'lUCE' ión de 
cnpru, . e pnedeu ver á lo lar~o del camino entre Alxoxu­
ca y la haeiencla de T ecuitlapa, dr cuyO!'; cort.e~ rlmnos 

una iden en la lám. XXIX, que ht•mo foto~rafiado con 
la mira de dar una idea de una serie d(' ondulacionef<, ft 

manera <le pequeíío pliegues, que tienen alli las capas 

df' tobas ha~álti ca., y c¡ue se han formad o por la cuida 

ele! mat<>rial p ui >C'rulento en forma de lluvia acuo a, so­
bre una protnbrrancia cualquiera del uelo. En el CU!'IO 

de muy ¡wc¡neíías ondnlacionef:; el fenónwno tiene una 

explicación muy ~imple: Antes de la ca ida de las cenizas 

bafláltica;¡, sobt·e las tobas amarmentas, aun muy pu1-
v.,rulf'n t.a.c;, cxt('ndiclas uniformemente en la llanur:~ , 

habian caido gra ndes bombas de basalto, que eran arro­
jada al comenzar la apertura de los t,ubos d<' explo ión, 
y qne al venir d<> grande altura producian un liger o bun­

climiento, enterránuose e n parte. 
I nmediatamente de pués comenzaba la lluvia de <'eni­

za, que al deposita~ regularmente reprodudan la for­
ma del relieve existente del suelo, es decir, la parte sa­
liente de la bomba. Más tarde, los surcos que practican 
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las aguas se com·iertf'n Pn cajoneR angostos, de cuyas pa­
redes SE' del'prenrlen la. bombas por falta de apoyo, y en­

tonces vemoJ:; las ondulaf'ion~ (le las rHpa~, ü1l corno lo 

indic-a nuffiha folografía. En otro::; lugar< ·, las piedras 

están aún en !'ill lugar, r<-'vesti<las por las rapas encorva­
<la!'! de toba!'i. 

Dcspué · ele t> üts sucinta,., idea~, veamos lo que ense­
ñan los profundos axalapazcoR d<' Ab::oxu<'a . 

. llxoxw•n.- Es <'!'it<• uno d<' lo. axalapazro:-; rnús gran­

diol';os del Estado dt> PnPbla, por lo impon<•ute :r por lo 

ab 1·upto de us ¡><n-erle..:;, cortada!'~ <'n mu<'has parte ente­

rmneil te ií pic·o. El ron torno el<• .:;u" bOl'<l<':-;, duramente 

nelineadoB como los de una YHsija, tiPIH' una figura ovoi­

<lal que>~;· alar~a en l a dire<-rión d<•l N. E. La laguna quE> 

orupa el fondo<' <'a,i <le forma drcular, que <-H rf'almcn· 

te la forma original del cráter, porque el agrandami<'nto 
que tien<' del lado X. E. ·e ba producido por el traha,iu de 

excavación, prarticauo por las aguas, que en tiC'mpo 

dt• lluvia¡.( hajau por 1ma barranquilla que nace en el 

11an<·o (]t> uno d<' 1os conos llamado~ dP hololl t'))(' t·. Con 

el material 3(·arrea.uo fie ha formado ht playa que bordt>a 

por este 1ado la laguna. En el resto del fonuo del cráter, 

la. aguas hm1an hnsta. el piE> fle parede~ vertieal<'s 6 de 
angosto~ y )><'n<liente.;; ta.ludt~. 

Por eJ exterior e l cráter se anuncia por una. amplia 

y muy len<lida rampa, en donde se ,-eu muy regulat-es 

las capas de tobas, echadas débilmente ~egún esta pen­

diente. Este enorme cráter, incomparablemente más be­

llo que ningún otro axalapazco de México, se ve, de or­
dinario, muy animado y alegre; numero os rebaños de 

cabras, ovejas y caballos turban la oledad con cence­
rros; pastores, Javanderas, bañeros y aguadores, suben 

--=-~- - -
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y bajan t·o" " ta lll<' lll<'ll te ¡)(W allg"O!'Ito~ ~tHlPros, trazados 
en zig-:ay. 

Los hahitant~ ti~· .\lxoxuca, tl<' .\t<•nro :v <1<' alg-una.s 
raneh<'t'l:t!'l, "{' ~urt<'n <le la~ a;.ruaR d<' la laguna. El pn<'­
blo de A u•nt·o e t á Ritnado <·nRi en !Oí'< hm·tl R ocdd<>n­
t.ale ; <>1 <l<' . \ lxoxnra, (>U el borde N.; loR mfsticos po­
bladores o<> .\lxoxu~a han con h·uido, ra, i en la parte 
más alta cl<> l hor<l<' <1<'1 axala pazco, un mnguHico templo 
rle alta..'i bóvt•clm;, desde cuya torrt> e dominn el sacabo­
cado tuhuliforu1e de 190 metroR de profundidad. lla­
eiendo ahst raceión ilel agrandauli<>nto <¡ue ha resultado 
por la p rolnngadón <le la barrancn qu haja del cono de 
Zotolt('JW<', <'1 diámetro medio, dt' borde á borde, e , 
prúximaJtwnt<', de un kilómetro. La profundidad del la­
do de A t<>neo e8 sólo de 105 metrO!'. Una idea <l<' conjun­
to de c~.-.tt• Axalapazro, la <lamo.- en la fig. 5. 

F ig. 5.-Alxo:ruca. 

En la~-1 paredt- · d<>l axalapazco, donde E.'t' JDJClan sur­
cos 6 incbdones r<'gularmente e. paciada~, ~e Yen, con no­
rabie r egularidad, una sucesión de banda que marcan 
grupos de capa.<;; en po. ición ca. i horizontal, la.'l que por 
su diferent<> compacidad, unas quedan enteramente ver­
ticales, y otras fu(' rtemente inclinada' en talud. Entre 
oot;as hauda::; re~altau, por !-~U ('Olm· 11(':-,YJ·o, y ~.;olw~alPn 
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por su <lnrf'Za, una grn&:a tapa ele Java hasáltica, dura y 

compact::t, ron tendencia á la e:~tructt1ra <·olumnar, la 
que se reconoce, desde luego, romo prorf'<lc>nt.r de uno ile 
los pequeño!'; volcanes de ZotoltepE:'c, y correspondiente, 
pt·obabl('mente, á una de sus más tempranas, si no la más 
antigua erupción. También, intercalada ('n las tobas, JX'­
ro á nn nivel. uperior, Re encuPntra otra <·orriPntede lava 
de •la misma procedencia. cuya extenAión no fné tan 
grande para c11brir toda la ffiJper:ficie que perforó la ex­
ploRión; Aólo se mnr<"a en la~ par<•des ori<'ntaleR y abar­
cando un poco más de la mitad oe la rirrunfer<>nria, t<>r­
minando en ambo~ lado en forma de cuña. 

lln:v r¡ne distinguir, entre lru difer<'ntes rapaR d(> t o­
ba.<~, nqu<'llaR que ~ han formado con lo productos mis­
mos d<' ln explosión. que son los más f!uperficiale~. Se 
reronoc<>n inmediatament-e por su color. p"r lm'l frn~­

mentos (1 roca y bomhas que contienen en su mad.t, por 
las capitas de lapilli y arenas basálticas intercaladas, y 

por último. por ·su doble pendiente, aunque la inclina­
ción bada el interior no se N'Conoce mucho por el agran­
uami(;'nto que ha sufrido el cráter por los derrumbes, 
con los que se ha llenado parte del fondo. 

Las otrHs capa.<: de tobas si<'mpre ue color amarillo y 

muy pomosw, yacen arriba y abajo de las eorrientes de 
lan1, y son de naturaleza ancle ítira; contienen muy es­
ea os fragmento~ de andesita:;;, :on muy deleznables y 
parecen ser formadas por rápida sedimentadón; otras, 
son simples ncumulaciones de polvo caído en forma de 
lluvia, ó arra trado por torrentes. 

Y a. <·erca del ni Y el ·de Jas aguas, lru3 tobas se mezclan 
con aluvione , ú éstos con arenas y tobas, y se intercalan 
como lentes 6 como capas regulares. 
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Uno df> r<rto. lf>choe, <le aluvión y toba muy compacta. 
~ plwd<> l'lf>~,.uir en todo el contorno, un poro arriba del 
ag-ua, indiran(lo <]Ue una capa horizontal. 

Lm~ t ohnl{ pura..:;, deleznabl«:-~, tienen, g n<'raJmente, 
graurl<' P>;f)(' ROl', 5 :'i metro ~pa:radail por hil~ d<' 
póm<'Z 6 d<> ar<>na. Las capa · df' aluvión y t.obas, ó de alu­
vión y arc•nn, on un poco mft .~ d(llgadas; la.-. tobM gri­
~ rle ln explo¡:¡ión vienen f>.n lPcho!'l delgailos, (1«:-s(le al­

guno" decímetros haRta un metro. 

A lm;; <'OJ'l'if>ntes iiJ> lava bas.'tltica, cuyos rort~ se ven 
f'n La" parc'(lf>s, d<>biemn preceder y se"nir peqnefias 
ernprion~ el(• cenizas fina ba..c:¡ftltka , que suelen E>ncon­
tr<lr!'le nw?wladas ron Ja~ otrru tobas, pero esto no ,iem­
pre es f:\ri l (lP r f'con()('f>r, ú no ser por el <>xamen micrOf!­
tópi ·o. 

('la ificadaq las tobas tal tomo la hemo distinguido 
anwa, forman tr eries, con la. ucesión y espesores que 
se les ha dad o en e l perfil com pa:ra tivo ( Uun. XXII) . 

Las tobru , en inm<>diato contarto con las corri<>nt.es de 
lava, han sufrido, en una angosta zona, una calcjnación 
que las tranRforma en una masa d nra. y de intenso color 
rojo. fA curioso os que ta zona de calcinación no es 
con tan te: <'n unas partes es muy gruesa .v en otroR lu­
gares casi no <>xiste. 

La más baja corriente de lava aparece como un anillo 
completo, fJ u e tiene un espesor de cerca de 20 metros; la 
cam inf ri or ele la corri<>nte es muy carea(la. indicando 
que esc:nrJ>ía Hohrc nna superficie terrosa. La lava es muy 
compacta y muy desvitrificada, en el medio, y ampollosa 
y má. vítrea en la base y hacia arriba á cm:um dP la difE'­
rente duración llel enfriamiento. 

E.;;t.'l~ lavaA, habiendo escurrido sobre nua snp rñ<'ie 
Par. 10.-:1 
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muy uniforme, tal como lo revela el plano sensiblemen­
t(' horizontal, visto €n corte en las paredes del cráter, 
dejan comprender que 1as tobas eran de muy reciente 
depó ito cuando escurrió la lava, de tal modo, que no tu­
vieron tiempo dE> Rer surcadas y accidentarse en la su­
perficiE' por erosión; no sucede lo mismo con las capas 
de aluvión de la parte inferior, cuyos espesores son va· 
riables y se limitan por líneas muy sinuosas, como for­
mando verdaderas lentes, 6 sea los cortes de 1echos anti­
guos de arroyos. Así, pues, las capas de abajo, de cerca 
del nivel de las aguas, e han ido formando con alguna 
lentitud; pero al partir de los lechos de toba pulveru­
lentas, in abundancia de aluviones, el terreno, se ha 
elevado probablemente en la llanura, al menos en la pro­
ximidad de lo grandes vo](;anes d<> la Sierra del Citlalte­
petl, con una rapidez verdaderamente a.sombrosa. 

2'ecuitlapa.-Este axalapazco es ue mayores dimen­
siones que el anterior, y de forma que tiend<' !\.Jade una 
elipse, con 1m diámetro máximo de 1,500 metros, próxi­
ma-mente, y una profundidMl media, hask'l. el nivel del 
agua, de 95 metros. Tiene, exactamente, la misma cons­
titución que el cráter de Alxoxuca, con la simplicidad 
que introuuce, sin embargo, su menor profundidad. Sus 
bordes son un poco menos de.siguale.c;, y aunque estos to­
can cru i por el W. la base del cerro del malpais, la in­
fluencia dt> ~u pendiente no se hace . entir en los bordes, 
puesto que on más elevados al N. y al S. El trabajo de 
la erosión ha marcado ya en el cráter de Tecuitlapa hue­
llas más hondas: sus paredes, en gran parte inaccesibles, 
se ven con surcos relativamente profundos y muy próxi­
mos, adcmáf'l de entalladuras horizontales numerosas 
(Lám. XXX) . El cráter se ha ido agrandando por de-
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rrumbamiento de las paredes, ron cuyo material se ba re­
llenado el fondo, acumulándo e en la oa1:1e <le lo. muro , 
formando un talud de <'lébil pendiente, el que ha obliO'ado 
á las ag-uru ~lada.<; y poco profundas á reunir.se l1acia un 
lado, bordeando á un pequeño macizo 6 doma de laYa y á 
varios cJj¡ninutos cráteres que se levantan del fondo :v que 
formaban antes un islote un poco desviado del centro geo­
métrico del embudo. Estt> grupo de construcciones pe­
queñas, que representan la última fase local de la acción 
volcánica después de la ('Xp1osi6n, dan el sello caracte­
rf tico á estt> axalapazco, pues e¡:; el único cráter, de los 
ya descritos, que muestra una eminencia de naturaleza 
lávica en Ru interior. El dibujo adjunto muestra la po­
sirión re la ti va de e~ 'J)Ostrera ronRtrucrión ( fig. 6). 

Fig. 6.-TPCuitlapa. 

Dos partes principales la componen: un cerrito casi 
(·llnico, un doma cuya altura no llega á obN>pa~ar los 
má. bajos hordes del axalapazco, y una ratlena de tres 
¡><..>queños crátere , tan próximoR entre f, que un mismo 
borde los divide, en parte. Son más pequeños que el do­
ma, pero de los tres, el más alto ef' el más inmediato á 
é:te; dos de ellos tienen sus depresiones cratéricas, muy 
poro profundas, pero casi completamente cerradas, míen-
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tras que <:'1 múF: peqnefío, PI n1ú . .- orrhh.•Ht'Íl l, <-~tfl ahirrto 

en forma 11<' Jwnaflm·a, ")' lm; ~un~ {1cl la~o pen~trau <'11 

él como il<>nt.ro <le una hahia. E1 rrát.cr má~ ~t':l n cl<> m<>· 
dirá, apenas, 50 mct.t·o . . y c' l })<'~l ueño, ~5 HH.:trc~. ~~ i<-n· 
h•as que C"l flan('O ~eptt>n1r i OllHl <'XtCl'ÍOl' el(' lo~ JH'<¡ tWiiOS 

cráteres envía -su talud fnert<:', diN'<"ta nwntr al ronc](, ya 
seco del axalapazco, del lado R . . <~ prolong-n11 Pn nn M· 
bil plano inclinado, ancho, qnc esLrt•eha mnc·ho <>1 <..~p;t­

cio cubierto dr agua qtH' ~epat·;t a1 11om a y ~m: c·r:í tvr•~ 

de las par"d<·~ meriUionale. clrl Pnot·mp axalapaz.l'o. 
Los baj~ conO!-; que .,.;oporta n i'1 lo"' p<'f(U<'fío c·rilt<'r~. 

están constituidos de un ap1<etstdo aglom<'rH<lo, flt• JWcla­

zos 'ele tezontle ele todo tamaño , de color<'~ t'Ojo ~- rwg-rn: 
ya distribuidos sin ot:'Oen, ya <li pne:;iof; r n c·apn~ li~ra ­

mente inclinada:;; alrede(lor fle la <·avidad . . \nnf¡ttC' nlg-11· 

nas veces 'lo· fragmentos guardan cie r to ord<'n tlE> tamn­
ño, lo comi'rn es que, grande y lX."queños peuazo~. romoEt 
6 angulosos e mezclan irregularmente formando un to­
dlo bastante compacto. Entran igualmente en la ron~.i­

tución <le dos ct'átet~, un número con~iderablt' de bom­
bas volcánicas, pedazos de lrava. oompacta .v fr~rn~ntos 
torcidos y estirados. El doma aparece coní'truído. al me­
nos en su superficie, de grctndes rifíone · de lava mariza. 

rddeados de fragmentos ele tezontle y ue una cantidad 
enorme de bombas volcánicas en pie?.as de de un vol u­
roen de dos metros cúbic()S hasta. del tamaño <le 110 puíio. 
bastante sueltaR algunas pa,ra l'IO(la.r hru;ta 1a ba e del 
cono, pero otras sdldadas al tf'zontle ó á los riñones ~e la­
va ·oomo ~ las bomba!' hubi<"ren caído cuando dicha 
lava. estaba aún caliente y semifundicla. Es muy proba­
ble que el núcleo del doma SE'a en gran parte de lava ma­
ciza y que las revfÍntazones que e ven en algunos lugares 
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ó los TifímwR, ¡:;('fin p1·o~·e<'rion~ pcdunrular~ de te 
mk leo. 

l.M bomba" tietwn la forma d<' hola~"> ron ~u1>erñrie ne­
gt·<t, p("rO m;'i ~ ge11eralmente l.a <le hu:;os con Ruperficie tor­
C'ida y 0011 rmx -co. tras partid<tfl ( bred·crust); su nítcloo 
(',.., rompacto y la perifc>ria ampollo. a, aunque cl ca o in· 

V('I'Si) se H11('](' también ohseJ•var. Bomba oe eRt~ cla. e 

~· (>nc•uc>ntran regada~ á rentenarel'l de metros afut>ra del 
a.xalapa~ro, y en lo~"> borcle.o;; del ~ur hemoR Yis to homba!'l 
rlP mft.s d<• una tom>laifa dt- pef'-o.1 

Los <'ráteref'! ife tezontle (lehPn de haber e formado uno 
t 1'<1" ot.r n, pero muy rápidanwntt>, por explo. ionl>s sure­

ffi,·ns 4JUl' t-enían lugar por orifido. muy pequeño . . A é8· 

tos siguió la f()rmación del doma, el cual debe haher ~ur­
gido por u na e.<:¡wcie !le hinrhamiento, romo una masa 

que crece con máR 6 menos l'apidez, pero por ru.vos con­

tornos cvn nulw df' vapores, era n ~auzadas á 1os aires nu­

merosas pit-dt'aR todavía semifundida~, de la cuales mu­
chas raían Hohrr el miuno doma, adhiriémlo á su masa. 

No pare-('C' haber duda de (]UC una masa fundida con 
uwvimi<'ntQ asr<'J1(lC'Jtt<', flUe ap<•nas llegó n la fro.pertlcie, 

ObStl'll JÍI e) LllhO :V<t muy Pstrecho por OOllOe ;;(! YPJ'ÍfiCÓ 

la explosión, y que al raho rle un largo rt.>poso acabó por 
eufriat·&:· ohKtru;venclo 11<' una n•z la chimrnt>a. 

Lo intei'<'!lante <lcl problema de lo, '<'t'f'lteres dP explo­
sión l'S que c:'stos crált-re estún muy próximo. :v . in em­

bargo ti<•JH'n 1·ompl<•ta independencia, ~- no ya como apa­

ratos simultúneos sino SU<'<'<l iéndo. e con iut;er,~a lo de 

reposo como ha Rureclido nr¡uí C'On <'l axnlapnz<·o de Te-

l ~1t>Zclu.; ~•·mejantt·s de bombM de todos tamaños con pedazos de tezontle y 
Ja¡¡illl forman to~ "\'olcnn<'ito:." del Jorullo, crel\dos un poco deopués de In sa­
lida d P In la\'R d •• la IO'ran t-rupcióo de 1759. 
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cuitlapa y la corriente de lava del cerro del malpaís, es 
decir, tras de una explosión verifirada por un amplio tu­
bo, se produjo poco t iempo después, en un lugar inme­
diato, una erupción t ranq uila dE' lava. Esto se explica 
fácilmente en el supuesto de que el tubo de explo ión se ha 
llenado con material ólido, como en efecto en el fondo po· 
demos ver la cicatriz. Pero esta condición de una obstruc­
ción ron lava ólida no parece ser necesaria para que se 
torm<'n tubos de explosión muy próximos entre si é inde· 
pendiente¡;;, pues muchos de los tubos sucesivos ó simul­
táneos están rellenos de tobas como los cráteres destruídOti 
que estudia Branro en la región del Alb. 

i la corJ•iente de lava del malpaís hubiese escurrido 
por una mayor pendiente y en mayor cantidad, habna 
llegado á precipitarse en <:a~cada dentro del axalapazco 
y aparecer éste como el cráter de explosión de la cafiada 
MtJJ elo" ·lcl que ya hn di cho Hos<' algm1aR palahra<~. 1 

r,Oi> XALAPAZ('{)S. 

ltéstanos, pa1·a acabar con c>sta descripción de cráte­
res, decir algunas palabrns de los Xala¡Ja-::co.~ ( GrnndP 

y Chico), :;;itt1aaos al Orient(> o e ~\ lxoxuca, á una di~tan­
cia de 6 kilómetros y que se c•n<·lJentran solos t>n medio de 
la llanura, sin más eminencia próxima que la baja mese­
ta basáltica de Zotoltepe y los volcanci to¡.; de Zimatepec 
al Norte, á algo más de 3 kilómetros. Desde alguna dif::. 
tanda no ·e puede presumir la t!Xistencia de estos crá· 
teres, porque el más grande, llamado el Xalapazco Grat1· 
de, apenas tiene bo1·des que !>obrepasan el nivel general 
del tel'reno del lado occidental y el Xalapazco Ohico se 

1 Mem. Soc. Alzate, t. 14, JUOO. 
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abre como en el medio de una loma tendida que la ero-
ión no ha. acabado todavia de arrasar. El Xalapa~­

co Chico domina, por lo tanto, ('n altura al Xalapazco 
Grande en uno cuantos metro~, cuya débil pendiente 
han utilizado las aguas para abrir pequeño urcos por 
donde el poco líquido va á precipitar. e al interior del 
C'ráter grande, practicando en sus paredes orientales dos 
pequeñas aln·as muy estrechas. 

Los bordes de estos interesante cilindros huecos, pues 
tal es el nombre que más les conviene por su forma, pue­
den servir como el mejor ob ervatorio para disfrutar 
de uno de los más grandiosos panoramas de volcanes que 
en ~léxico ~e pueden contemplar, porque sólo unos cuan­
tos kilómetros de llanura separan á e tos cráteres de los 
flancos del Pico de Orizaba, cuyo cono, siempre cubierto 
de nieve, se tiene enfrente (:fig. 7 y lám. XXXI), y se ve 

Fig. 7.-Xalapazco Grande. 

tan cerra, qu<• se pueden apreciar muy bien lo taludes 
de escombros abajo de las nieves, interrumpidos por cres­
tas desgarrada: de lava , por partes de corrientes des­
truidos; la fuerte pendiente de sus barrancas y el limite 
muy claro de la zona de vegemcióo, todavia mny tupida 
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en las laderas. ¡,Cómo no se ha de pensar que aquel gran­
de edificio. obra de siglos de erupción tras erupción, y 
e. tos pPquei'íos ho~·o¡;; caYados por una explosión única. 
no tienen 1ma fuente tomún? No importa que la natura­
leza dr lo. productos que han atTojado Rea algo diversa; 
sólo cnrstión de temperatura y capacidad del foco pueden 
haber d ifc•J•enciado. Todavía arrojaba cenizas andesíti­
cas el Pito (le OJ•izalJa cuando explosiones formaron los 
Xalapa~co.'f. danclo una lluvia dE> polvo baPá ltico; luego 
si tienen una fuente común, é. ta debe Rer hao;;tante pro­
funda; pe1·o envía lal'gas ramificaciones que, 6 e inde­
penden i>n t>l transcurso d<>l tiempo, ó se portan en suil 
e:d¡•emo¡;¡ romo cosaR diversas, por circunstancias loca­
les 

Lo~ dos alapazcoi:J difietcn poco en su diámetro, cerca 
de 700 metros uno y GOO metl'OS el otro. En cuanto á su 
profundidad, el mayor tiene 70 metros y el menor 150 
metroR. Su fondo está seco, porque ning-uno de los dos 
llega ahora á cortar las capa¡; acuíícras de la localidad, 
como Pn E>l cráter de _\lxoxu('a, 6 E'D el ele 'recuitlapa; 
las aguas que aquí se juntan se infiltran prontamente y 
van á engrosar el volumen de aquellas tapa~. 

Como Re ve, en los perfiles de estos cráteres, el Xala­

tJazco Omnde tiene una sola pendiente abrupta. desde los 
bordetS ha~ta el fondo, el <·tutl se e.·tiendc en un plano po­
to inclinado hacia el centro, y que está aprovechado para 
. iembmH de maiz, mientra, que el Olticu, con paredes ca­
si vcrt kale!i, desciende ha. ta un cierto nivel, al que sigue 
un talud <le escomlwos, embnd if01·me, que baja hasta 
el punto <:entral. 

La vista que adjuutamo , lám. XXXI, tomada del 
borde occidental del Xalapazco Grande, donde . e levan-
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t.'l.u los mu•·~)~ de la Ilacienda de Xalapazco, da una idea 
de la forma de las parede interiores del crúter, m·cada. 
re<1ularnwut<• po1· pequefia. banancas, ¡,:e Ye u1mbién que 
<'1 rráte1· t'OJHÍ<'nza donde termina la llanum que viene 
desde el pie f!p la RiPl'ra del Citlaltepetl. 

La poea pl'ofulHlidad y el sembmdo qul' <·ubre el fondo 
di:'I Xalapa~~·u mayor, lo hacen poro atractivo. mientras 
que Pl I'Jli(·o, !'On sns altas paredes, Ru forma r ilindrica, 
casi pe•·f<•l'!a, <'1 <'mbndo de sn fondo y la vegetación de 
grandeH .Y disl•minadoR árboleR, le tlau un aspeclo má. 
salvaje é imponent(•. 

J .a p•·oximi1latl <h c.'tos dos c•·út<•t·e¡., cuyos ho1·deR di tan 
meno. dc:> 1 kilúmetJ·o, uejar-ú presumi1· de de luego que 
tienen igual t·onRtitu<:iúu. tal romo la hemo representa­
d o en n u(',· t roR e o rt<'H. 

Como 1•n lm: l.ralapa:roa de .\.Jxoxnca Jo~ mat<•t·iale 
que forman la~ parede. de los Xalapa:<'os. :'1<' pueden di­
vidir en tres clase:-;. El grupo de capas superiorr., f)ue con­
siste de laR toba~:; grises de la ex.J>lo~i6n con u doble 
caracteJ•ístku Íllclinacióu. Dichas tobas contienen frag­
mentos de hu~alto .Y cantos rodadoR de andesitas horn­
blénuil-a~; r> hipcrRténicas que fneton tomadas de los alu­
Yionc~:; que t•n <·apas con arena .. Y tobas se encuentran á 
mayor profund idad. J<~sta capas apoyan sobre las toba 
:unarilll' ntas, JHHnoRa~, <lcleznableR, que corresponden á 
loR depó~itns superiore , uniformemente extendidos en 
la !lanum, .' pot· último, en el fondo Yienen la · capas de 
tobas int<'t-c-alacla.' el<• capas y lente de aluvión, andesí­
tico., {t las <J u<• sig11en e u profundidad en el X ala pazco 

Ohico, olr<l vez capas de tobas con poco 6 ningún ah: ­
vi6o, iJl(Jkando ;ud la. . eries alternada , lo períodos 
pat·oxi. utah•s <1<• los vokanes de la r egión. Como se ba 
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vi to, la eAtructura de los !iJ·alapa::co!l eh• .\lxoxuca y df> 
los Xalapazoos, es muy Aemejante, salvo la intervención 
del material ba&'lltico en corriente!=! y doma qne mue tran 
los primeros. · 

En las páginas anteriol'es Liemos indic·ado la forma 
que tienen las paredes int<>l'iores de loA Axalapazoos, 

hasta el nivel de laR agnas, y aho1·a importa conocer M 
qué manera se prolongan estaR paredes debajo de este 
nivel. Se supone, naturalmente, qne los taludes sumer­
gidos son la continuación de lo taludes superiores hasta 
donde comienzan las ma~at-< dP clenmnbes que dan al fon­
do de los cráteres la forma de embudos. f'omo la impor­
tancia de estos derrurubeR ~uarda cierta relación con la 
altura de los bordes, se eomp1·eude que siendo éstos muy 
desigualmente elevados, Pl punto más bajo del fondo del 
embudo no coincide con <'1 centt•o geométrko de las gran­
des cavidades. 

Los lagos de los Aa;ala]Jazcos_. ú lagunas, como siem­
pre se les llama en el país, no son muy profundos. Des­
graciadamente no se han rec·ogido (·uidadosamente los 
datos adquiridos en algunos sondeos que se han hecho. 
Puede decirse, sin embargo, que en ningnna de las lagu­
nas la profundidad excede de den metros. Se nos refiere 
que en I .. a Preciosa, la profundidad mayor es dt' noventa 
metros; en la de Quecholac. noventa y cinco y t>n la de 
Alxoxuca, esenla y dos. Jl}n la de 'l'eruitlnpu ln profun­
didad es insignificante. 

En .d.xalapazoos como el de Alchichica y el de La Pre­
ciosa, que tienen en partes paredes muy poco elevada., 
las playa¡; que se inte1·poneu enlrP estas par('des y la 
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orilla, e prolongan debajo de las aguas como un plano 
débilmente inclinado, al que sigue bruscamente una fuer­
te depresión, lo que se aprecia fácilmente, examinando la 
diferente intensidad del color azul verdoso del liquido. 

El nivel medio actual de las lagunas responde invaria­
blemente al de la capa acuífera má superficial de la. 
llanuras, donde se encuentran los cráteres, como puede 
comprobarse por la profundidad de los pozos comunes, 
abiertos en las casas de las pequeílas poblaciones alH 
diseminadas, y cuyas aguas tienen, con poca diferencL\. 
la misma <·omposición que las de lo crátere . Asi, pues, la 
presencia del liquido en su fondo, sólo proviene de que 
dicho fondo está más bajo que el nivel de las ao-nas freá­
ticas de la región. En 'J'ecnitlapa las agua van di..,minu­
yendo rápidamente, porque los acarreos de material ha­
cia el fondo, van elevando el terreno poco á poco, arriba 
de ese niveL 'omo se ve, en nuestros perfiles, los cráteres 
secos 6 X a lapazoo81 tienl:'n u fondo arriba de las capas 
aClliferas, E'!:> decir, arriba del nivel de las aguas del A.ca­
lapa-~Zco de .\lxoxuca. 

Entre los crátereR de nna Jllif'lma región, por lo que 
respecta {l las aguas, existen las más est1·echas relacio­
nes, pu<>s HOn ve1·dadero va ·oR comunic:antes; la pe­
queñas diferencias en el nivel del líquido, que no pueden 
apreciarse sino con nivelaciones precisas, ólo depende 
de la débil inclinación de las capas del terreno. 

La.,.:; aguas de todos los a."Yalapazcos 11fren o ·cilacio­
neR p<>q neii n · de ni ,-el, de acuerdo con la mayor 6 menor 
abundancia de las lluvias, pero estos cambio· no corres­
ponden estrictamente al régimen que dcterminarian las 
más inmediatas estaciones. Lo que má llama la aten­
ción, es que el nivel medio actual, en todas Jas lagunas 
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tl<·los crút<>tc. de Puebla, e má. · hajo quf el que han tenido 
auteriorm ente. Marcas de estos niveles y concreciones 
calizas, se <>ncuentran hoy á más de dos metros arriba, en 
las paredes de 1·oca basáltica del cráter de Atexcaqui, y 
ya hemo · di cho que en La Preciosa, la toba caliza con­
crenada sobre las capas de tobas, se hall ;m ra ;:;i has ta el 
borde mns bajo del cráter, lo que significa una altura de 
cerca de siete metros. ¿,Qué causas han (l eterminado estos 
cambios? no las sabemos; sería preciRo estudiar más 
<letenidm11 nte <>Rta cuestión, que t iene, por otra parte, 
un interés considemble. El tiempo nos ha faltado para 
<'l'! to, a si como para hacer un estudio completo sobre Ja 
compo ici6n de las aguas, que están mny cargadas de 
ompuesto Ralino ; por lo tH.n to, muy impropias para 

lo· u os dom ·ti cos. Nos resenamo para más tarde ha· 
cet· mención e. pecial de la compo. ición ele la aguas de 
lo Axalcvpazcos, comparando nue tros análisis con los 
que han sido hecJ10s anteriormente. 

l~H lndtulah)<' que las explwüones que han ol'iginado 
la !-; grande¡.; t·avidadcs crateriformes, extremos de tubos 
ú \' himeTWaK ndemús (Je loR vapore y gaRes causa de la 
cxplo ·ión. dicl'on salida á una gran cantidad de agua, 
que espat·clda en la forma de abundan te lluv ia, C'Ít'Ctlla· 

ría poco t.iempo de pués en verdaderos toT'l'C'ntes. El H· 
quido ml'zclado <:on los p1·oductos sólidos rineritico., ha 
det(•rntinado la Redimentadón de esto. prod11cto en ca­
pas regula1· y doblemente inclinada. ah·e<l edor de lo ori· 
ticio , y cubriendo el terreno inmediato, adaptándose á 
u relieve. La separación en capas de ese m~t1 erial, pt•oce· 
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de: ó de un <·ambio en la naturaleza fí ka de Jos produc­
tos den tro del 1·orto tiempo de la rrupción que sigue á la 
perforación df' l terreno en la ·np('rficie, 6 á variaciones 
en la intt'n~idad de la erupción. Yetdadero~ in tantes pa­
roxiHmal(ls, ó por último, ú oiwr~a cantidad d{'l líquido 
mezclado á loíi p1·odneto~ sólidos que ca<>n. A~¡ ob~erva­
mos <'apaR alternantes de ceniza fina, de eenir.a grue~a, 
de a1·ena voleímica, ele lapilli ó <le pómer.; otra~ vece~ en­
ton 1 •·a moA capas de la mi ·m a natllJ·aleza física, en laR 
qne loA planos de separaeión :-:(' •·econotC'n po1· una mayor 
compac idad d(l las C(lnir.aK. En e taR .·uperficies ·nele 
con ·ervanse la impresión de pied1·as, 6 de arenas que 
sobre E>1las caían, y aun frágile. cuerpo <'Sferoidale de 
ceniza 1iua, que indi<"an la ea'ída ue gota de agua sobre 
un polvo fino, suelto y seco. De esto <"nerpo · l'Hferoida­
les hne<'OR, hemos tPnido ejemploR en In cenizas de la 
última ernp<:ión dt>l Yolcún flp Santa .\hn·fa. en Onatema­
Ja, y con frecuencia los em:ontt-arnos ('n la capa de to­
bas qu<' cubren nuestro grandes Yolcanes. 

Ya h<:'mos indicado ante1'iotmeut<-' cuáles :son las e pe­
cíes de l'OCHS q11e en fragmentos de diver ·o volumen se 
hallan r elenidos en la masa de las capas de cenizas 6 de 
tobas que rodean á cada caYidad, y cuyo ñ·agmentos per­
tenecen siempre á laR rocas inmediatamente subyacentes, 
nunca á rora desconocida en la región, 6 que e supon­
ga que viC'nen d(> gran profundidad; e to, unido á la in­
variabilidad en Ja natmale';;a de los producto cinerfti­
cos de una región, plantea el más obscuro problema de 
los volCtLucs de explosión. 

As1 pnes, en nue...,tros Xalapazcos1 encontramo fra~­

mentos de pizarras satinada y calizas, jmltamente con 
bombas y pcda?.O de basalto y trozos de roca verdes ande· 
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sfticas 6 porfídicas, en donde las himeneas de explosión 
e. tán próx imas á afloramientos de esta rocas ; solamente 
en abundancia pedazo de basalto y canto rodados de an· 
desitas, en aquellos cráteres en uyas paredes se ven co­
rrientes pelforadas de esa lava y capas de aluviones an­
desfticos. 1\1 enudos fragmentos y partículas de estas 
rocas hay siempre entre las cenizas traídas por la explo· 
sión, lo que á veces oculta su composición original. Entre 
los materiales pulverulentos con que están construidas 
las paredes de los cráteres, se distinguen á veces aquellos 
que fueron arrancados directamente al practicarse la 
perforación, de aquellos que han salido cuando ya estaba 
abierta la chimenea, y son los que se han acumulado al 
último, aumentando perceptiblemente la altura del te­
treno. En los cortes de nuestros Xalapazcos siempre 
hemos especificado las toba,s de la ea:plosión) de color in· 
variablemente gris, muy diferentes de las tobas amarillen· 
tas, que pertenecen al terreno. Se comprende que cerca 
de sus contactos es dificil individualizarlas por efecto de 
la insen ible transición. Se entiende que si la chimenea 
en lugar de a!Jrirse paso al través de capas de tobas, rom­
pe nn terreno de rocas duras, su mayor volumen se redu· 
ce á fragmentos, y poco á polvo 6 partículas pequeñas. 

En algunos de los Aa:alapazcos de Techachalco no exis· 
ten otras tobas que las grises de explosión. 

Las capa · de tobas de explosión son siempre de natu­
raleza ba áltica; dichas capas más 6 menos claramente 
definidas varían en espesor desde unos cuantos centi· 
metros hasta un metro; son poco con istentes y e red u· 
cen á polvo 6 pedazos pequeños al más ligero golpe; su 
fragilidad aumenta cuando crece el tamaño de las par· 
tículas que las forman. Siempre se pueden separar en 
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esta tobaR ó di tinguir á la simple vista, granos ó peda­
ritos e quinados de roca negra basáltica y un polvo muy 
fino que forma la masa general, y que envuelve á aquellos 
granos, del que no pueden desembarazarse sino á fuerza 
de frotamiento, ó por lavado. E te polvo es, á juzgar 
pol' su naturaleza, el producto de la trituración extrema 
de la lava, y las tobas de cualquiera de los Aa:alapazcos 
antes descritos, sometidas al examen microscópico, con­
sisten de partículas de vidrio compacto, transparente 6 
rolorido en pardo, con inclusiones d<> micro] itas de augi­
ta, de feldespatos calcosódicos y de granito de óxido 
negro de fierro. Este vidrio es á veces globulítico, y á 
veces con p€>queñas burbuja . Es, pues, como la pasta ge­
ueral de Jos basaltos en el polvo, igualmente esquirlas 
de feldespato, que aun dentro de su pequeñez muestra 
iempre los macles numero o· de los feldespato básicos 
omo el labrador, numerosos pedacitos de prismas de 

augita ferrifera muy '"erde, por transparencia y policroi­
ca y granitos verdosos de olivino, que como los de 
hornblenda, son más raro . No rausa extrañeza que las 
iobas de explosión pr·ovengan de basaltos en Xalapazcos 
donde esta roca preexiste en corrientes en el terreno 
perforado (aunque ya dijimos que en este caso la explo­
sión las rompe y despedaza más que pulveriza), pero 
sí sorpreude en los cr[Lteres donde no se descubre ni se 
puede presumir que lo haya habido antes de la explosión 
á mayor profundidad; luego la explosión puede ser el 
resultado de expansión de gases que estaban incorpora­
do á lavas basálticas, fundidas, ó en vias de un enfria­
miento brusco, y que serian porciones de residuo de 
magma de viejas cisternas, ó focos volcánicos ya muy 
distantes, y aun quizá independidos de eso grandes fo· 
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cos; es del"i1·, l o!'! pedúnculox el<> Jnvas 1le que otras veces 
hemos hablado. 

J;as tobas que participan de la eompo~o~ i ciún de las ro­
ba prcexi.·tcntcFl y de Ja¡;; tobas de explof.lión . bien re­
conocibles en Jos axa Tapa :::C(JS de .Alxoxnca, RP diRti n~uen 
casi inmediatamente al microscopio, pm·qne adem{Ls de 
contencl' en abundancia los el<>mrntos carncterísticos del 
basalto (olivino, r~ugitn y pedad tos d<> esta roca), con no 
menos abundancia se dcscnb1·en la hiperstena. ln horn­
blenda, el feldespato oli~oe1 axn y la rpúnwz, q1w ROn 1ol' 
componente!-~ de las tobas de orig<>n andesftico y qu<> yA­

cen debajo de las tobas ¡'!l'iS<'R, y dP IHR tohar-; JnC'7,r ladas 
en capa. hoJ·izontales perteuecient<>R al ~melo nnifo1·me 
de los Uanos de Puebla. Por el estudio microscópico de 
estas tobas, hemos logrado atestiguar que erupciones ba­
s{tltica · alternaron con erupcione andesHicas. pue~ las 

corrientes de basalto de:-;cubiertas en el A.:ralapa.zco de 
Aljojuca, soportan á capas de toba.o; andesfticas, es decir , 
á cenizas dP volcanes del tipo del Pico de Orizaba, y tal 
vez procedeJttes de este mismo volcán, qu e no está muy 
mstante y que todavía hace dos siglos mostrabSl alguna 
actividad paroxísmica. 

A propó ito de las tobas amnrillentns andesiticas qne 
yacen horizontalmente, y más 6 meno intercaladas d~ 
aluviones de andesitas descubiertas en 'L'ecuitlapa, Al­
xoxuca y en 1 os .Y alapazcos. rep<'t im o. que algunas capa · 
e han formado ton mate1·ia 1 de tranf;porte por las 3,:,UUas, 

como lo demue tJ·a la fot·n1a redondeada de los granos 
de minPrale y pedazos de roca; pero otras se han forma­
do por caída directa de ceniza. En este ca o las partfcn­
Jas angulm·e y cortantes . on de vidrio pomoso y los mi­
nerales se ven tan frescamente roto , que conservnn a6n 
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parte dC' sus formas cri talográfica.'3, alejando entera­
mente la idea de una fricción. in embargo, la forma 
r·edondeada ó angulosa de la partícula , no puede con­
Rideral'se (·omo una prueba absolutamente conduyent(' 
del nudo de fomwción de las capas. En el pol>o y arena 
fina , al'l'ojrulo c·omo JluYia por <>1 YOleán de olima, en 
sus 111 Limo~ pnl'oxiRmo~. domina ha n la~ partíc·nlas 1·edon­
deadas. 

México, 1905. 

Par. 11.-4 
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Parcrgones, T. 1, mlm. lO. Institu to Geológico de .México. Lám. XXV. 

Vista de una parte de las paredes del Axalapazco de Atexcaqul. 













Parcrgoncs, T. I, mlm. 10. Instituto Geológico de 1\iéxlco. Lám. XXVIIl. 
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Parcrgones, T. 1, mlm. 10. Instituto Geológico de México. Lám.XXIX. 

Ondulacionf.'s en las tobas de la explosión. Camino de Alxoxura ll Tf'Cultlapa. 
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Parergones, T. 1, núm. 10. Instituto Geológico de México. Lám. XXX. 

Entalladuras practicadas por erosión en las tobas del axa.lapazco de Tecuitlapa. 
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Parergones. T. 1. Nc, 10. 
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